
	
	
	
	

	
San	Pedro	y	San	Pablo	–	Pilares	de	nuestra	Iglesia.	

	

	
	

1. INTRODUCCIÓN. 
 

San  Pedro  y  San  Pablo son  pilares  importantes  de  nuestra  fe, sobre  los  que  
Cristo  sustentó  su  Iglesia  y  la  evangelización  de todos los pueblos. Recordamos su 
fe, su testimonio, su ilusión de creyentes  en  Jesús  y  nos  alegramos  de  su  fidelidad,  
porque gracias a  ellos y a  los demás apóstoles y a  los discípulos de  los primeros  
tiempos,  la  Buena  Noticia  ha  llegado  hasta  nuestros días.  Reavivamos nuestra fe y 
nuestra ilusión de cristianos Les invitamos a orar y meditar esta oración, en intimidad 
esperanza.  
 

Titulo: Bendecid al Señor. 
Autor: Cantos de Taizé 
Link: https://www.youtube.com/watch?v=wMyeLm1m5wA  

 
2. MOMENTO DE ORACIÓN 
 

En   el   Evangelio   de   hoy   se   le   da   a   Pedro “oficialmente” el  título  de  
piedra,  roca  en  la  que Jesús  va  a edificar  su  Iglesia.  Aunque  ésta  tiene  un  
cimiento  frágil  no  se hundirá. El  misterio  de  la  Iglesia,  con  Pedro  a  la  cabeza,  
es  un misterio de fragilidad sostenido por la mano de Jesús que la cuida  
y la mantiene en pie. Leamos con atención. 

 
Evangelio según San Mateo 16, 13-19 

En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus 
discípulos: «¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?». 
Ellos contestaron: «Unos que Juan el Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías o uno 
de los profetas». Él les preguntó: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?». Simón Pedro 
tomó la palabra y dijo: «Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios vivo». Jesús le respondió: 
«¡Bienaventurado tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado ni la carne 
ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Ahora yo te digo: tú eres Pedro, y 



sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la derrotará. Te daré las 
llaves del reino de los cielos; lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo 
que desates en la tierra quedará desatado en los cielos». 

Palabra del Señor. 

Reflexión: 

Cuando Dios llama a cada uno de nosotros lo hace por nuestro nombre y cuando 
Jesús llamo a San Pedro y San Pablo para darle a cada uno una misión encontramos que 
lo hace siempre teniendo en cuenta las características personales que tienen, Dios no 
quiere cambiar a la persona, sino más bien toma su diferente talento, fortalezas, 
cualidades, sueños, desafíos y pide que se pongan al servicio del anuncio del Reino de 
Dios. Pedro y Pablo fueron los que con su ejemplo non invitan hoy a que, poniendo 
nuestras fortalezas, nuestros sueños y nuestras esperanzas para que con un solo 
corazón y un alma solo, anunciemos que el Reino de Dios está en medio nuestro.  

Durante esta semana celebramos la memoria de estos dos grandes Apóstoles, 
San Pedro y San Pablo son ejemplos que deben fortalecernos. Cada uno cumplió su 
misión y juntos ayudaron a levantar los pilares de la Iglesia. Ambos tienen en común el 
amor, la Fe ciega en Cristo, la entrega total a la Palabra. Pidámosle a estos dos grandes 
santos que infundan en nosotros el valor apostólico para continuar la labor que ellos 
comenzaron. 

Pregunta para reflexionar:  
 

• Si Jesús me hiciera la pregunta ¿tú quien dices que soy yo?, Cuál sería 
nuestra respuesta. 

• Qué características personales me ayudan a anunciar el reino de Dios en 
mi entorno. 
 

• ¿Tengo la valentía de anunciar a tiempo y a destiempo el Reino de Dios? 
 

 
3. HAGAMOS VIDA LA ORACIÓN 

A continuación les invitamos buscar dos 
fotografías de dos personas que nos han ayudado a 
mantener nuestra fe. Pueden ser amig@s, familiares 
o personas que nos han motivado a seguir adelante 
por el camino de la esperanza y la comunidad, como 
nos invita la Iglesia.  

 

 

 

 

	

	
	



4. FINALIZAMOS ORANDO 

Les invitamos a rezar esta pequeña oración, para que estos dos santos nos acompañen 
y nos ayuden a seguir formando la Iglesia que tanto queremos. 

Te agradecemos, Jesús Buen Pastor, 
Porque gobiernas, apacientas y guías tu rebaño 
Por intermedio de aquellos que te representan. 

Y ustedes, santos apóstoles Pedro y Pablo, 
Que en el ejercicio de la autoridad supieron 

Servir, enseñándonos el espíritu de obediencias, 
El verdadero diálogo y colaboración en el servicio fraterno. 

Te pedimos que siempre nos protejan y animen, para ser testimonio 
Del amor misericordioso que nos regalas 

 
Amén. 

 

 
 

Madre del Buen Consejo 
Ruega por nosotros. 

San Agustín. 
Ruega por nosotros.  


